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LA RELIGIÓN Y ANTEQUERA 
Xo A N I V E R S A R I O D E L A M U E R T E 
UNA A N T E O U E R A N A I L U S T R E 
El domingo próximo, día 9, cumplen 
ios veinticinco años de la muerte de 
la santa Fundadora de la Congregación 
de Religiosas Terciarias Franciscanas de 
los Sagrados Corazones de Jesús y 
María, sor María del Carmen del Niño 
Jesús. 
Nacida en Antequera, de padres an-
tequeranos; casada y enviudada en An-
tequera, aquí se crió y educó en un 
ambiente cristianísimo; aquí ideó y 
logró iniciar su magnánima obra, ins-
pirada y movida por la virtud divina 
de la Caridad, y aquí obtuvo los pri-
meros frutos, que irradiando los bien-
hechores rayos de su espíritu, pren-
dieron y arraigaron en lejanos puntos, 
extendiendo la obra cada vez más loza-
na y fuerte, para bien de la Humanidad 
y gloria de la Religión. 
Tan ligada está, pues, a Antequera la 
santa Fundadora, que como patria suya 
que es, como objeto dilecto de sus 
amores, como heredera directa de su 
gloria, legataria de su obra y beneficia-
ría primera y principal de la institución 
que creó y dotó su mucho amor y 
misericordia, debe, está obligada a 
celebrar la fecha como merece la que 
de tan altas virtudes dió ejemplo, la 
que todo alma, todo sentimiento, dedi-
có su vida a ejercer la caridad cristiana 
de cuidar de los débiles y desvalidos, 
de instruir a los infelices a quienes no 
alcanza el beneficio de la enseñanza 
oficial, de procurar alivio y ayuda a las 
madres menesterosas, en fin, de tomar 
sobre sus hombros la misión de ampa-
rar al desgraciado, de auxiliar al débil, 
de llevar la luz de la fe y la esperanza 
a quienes perecen en la indigencia del 
espíritu y de la materia. 
Patria de virtuosos varones y santas 
mujeres. Antequera, la mística, la reli-
giosa €n los siglos pasados y aun el 
presente, por ninguno, sin embargo, 
debe mostrar mayor predilección que 
por esta hija que henchida de amor a 
Dios y a la Humanidad echó el cimien-
to de obra tan vasta y benemérita. 
La fecha está cercana, y en ella pue-
de darse el primer acto de ese juicio 
del pueblo como reconocimiento a su 
hienhechora. Las RR. MM. Terciarias 
preparan, para conmemorar el aniver-
sario, unos actos solemnes, unas fiestas 
religiosas y escolares, que para que 
puedan ser honrados y realzados con 
la presencia de nuestro muy ilustre 
señor obispo, han sido aplazados para 
el domingo 16 del corriente mes. 
A esos actos, es justo e indispensable 
concurran, el Ayuntamiento en pleno, 
cuantas autoridades y personas osten-
tan! representación del pueblo, y éste 
debe llenar nutridamente la iglesia y 
concurrir a cuanto se organice, de-
mostrando con ello estar compenetra-
dos con la obra de la Congregación, 
especialmente aquella parte del pueblo 
beneficiada por ésta. Y en cuanto a las 
familias pudientes, deben demostrar 
cumplidatnente su reconocimiento a la 
obra de enseñanza y caridad de las 
Terciarias, ayudándolas expontánea-
mente en esta ocasión, del modo que 
con arreglo a sus recursos puedan ha-
cerlo. 
Después, cuantas ideas surgan para 
honrar a la madre Fundadora, realzar 
sus virtudes y hacer perenne su recuer-
do, deben secundarse por todos los 
antequeranos y, en general, por cuantos 
de cristianos se precien. 
EL SOL DE ANTEQUERA, que se honra 
hoy con recordar la efemérides y anun-
ciar las fiestas que se celebrarán en el 
convento de la Victoria, no será el 
último en secundar y ayudar a cuanto 
se proyecta para honrar la memoria de 
la ilustre antequerana y santa Fundadora 
sor María del Carmen del Niño Jesús. 
PROGRAMA de los actos que con 
motivo del 25.° aniversario del falleci-
miento de la Rma. M. Fundadora de 
las Terciarias Franciscanas, han de cele-
brarse en el convento de la Victoria los 
días 16 y 17 del presente mes. 
DOMINGO 16 
Por la mañana: Corona de obsequios 
a la reverendísima madre Fundadora. 
A las siete y media: Misa de Comu-
nión general, en la que varias niñas de 
la clase gratuita harán su primera co-
munión, siendo obsequiadas con un 
desayuno y algunas prendas. 
A las nueve y media: Llegada del 
excelentísimo e ilustrísimo señor obispo 
de Málaga. 
A las diez: Solemne misa, y el prela-
do impondrá el santo hábito a seis 
aspirantes que han terminado el pos-
tulado. 
Por la tarde, a las cinco en punto: 
Solemne velada necrológica, con suje-
ción al siguiente orden: 
1. ° Entrada del excelentísimo e ilus-
trísimo señor obispo. Himno de los 
Sagrados Corazones. 
2. ° «Vida admirable de la madre 
Carmen >, por el ilustrísimo señor vica-
rio arcipreste, don José Moyano. 
3. ° «Aroma de recuerdos», fantasía 
poética, por el reverendo padre fray 
Gonzalo de Córdoba. 
4. ° «Obra de la madre Carmen», 
por el reverendísimo padre Luis de 
Valencia, vicaiio provincial. 
5. ° Canto; Job. 
6. ° «Virtudes morales de la madre 
Carmen», por el muy ilustre señor don 
Manuel Lumpié, canónigo de la Cate-
dral de Málaga. 
7. ° «Alma de patria», poesía, por el 
reverendo padre fray Antonio de Pozo-
blanco. 
8. ° «Frutos de la obra de la madre 
Carmen», por el reverendo padre San-
tiago, ministro de los PP. Trinitarios. 
9. ° Canto. 
10. ° Discurso de clausura por uno 
de los señores que presidan el acto. 
Según los deseos del señor obispo, 
se ha organizado una Exposición his-
tórico-pedagógica de las casas de la 
Congregación, la cual será inaugurada 
por dicho venerable prelado al terminar 
la velada necrológica. 
En esa Exposición figurarán varios 
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gráficos interesantes, que presentan 
claramente el proceso histórico de la 
fundación, con detalle del aumento del 
personal, retratos de la Fundadora y 
superioras generales que la han suce-
dido, así como de las madres que asis-
tieron a los varios Consejos generales 
de la Orden, celebrados desde su apro-
bación; situación de las casas que fun-
cionan en diferentes puntos de España; 
y otro, muy notable por cierto, en el 
que en una especie de árbol genealó-
gico, cuyo centro ocupan los Sagrados 
Corazones, que dan luz y vida a la 
Congregación, se traza el orden cro-
nológico de la difusión de misma, de-
tallándose sus veintitantas fundaciones 
alcanzadas en el corto período de cua-
renta años. 
Esta Exposición podrán visitarla cuan-
tas familias lo deseen, (aunque no hayan 
recibido invitación, por omisión invo-
luntaria), de seis a ocho de la tarde, 
hasta el domingo 23, inclusive, pudien-
do también visitarse, si no fuese con-
veniente esa hora, de diez a doce de la 
mañana y de tres a cinco de la tarde. 
LUNES 17 
Por la mañana, a las nueve: Solemne 
misa de funeral, con oración fúnebre, a 
cargo del ilustrísimo señor don José 
Jiménez Camacho, deán de la Iglesia 
Catedral de Málaga. 
En el número próximo publicaremos 
algunos datos biográficos de la madre 
Carmen del Niño Jesús y otros refe-
rentes a la Congregación y a la fiesta 
del aniversario. 
EL VERDADERO Y POPULAR 
Z A R A G O Z A N O 
PARA EL AÑO 1925. 
Está de venta en El Siglo XX 
De mis sentires 
Hado fatal que sometes 
a duras pruebas mi alma 
¿puedo saber, por ventura, 
de mis reveses la causa? 
¿Acaso existen motivos 
para que sea tan amarga 
mi vida? Yo desearía 
conocer por qué es ingrata 
para mí la caprichosa 
fortuna que a otros halaga. 
Aunque siga padeciendo 
has de saber, adversaria, 
reina, diosa o lo que fueres, 
que mis fuerzas no se cansan, 
que no se rinde mi espíritu 
mientras me anime la llama 
que me presta bríos, denuedo, 
decisión, firmeza santa, 
esa potente energía 
que conforta, que embriaga, 
que deleita, que seduce, 
que mitiga nuestras ansias 
y consuela nuestras penas: 
¡la idolatrada esperanza! 
MIGUEL MANJÓN 
Ribadesella (Asturias), Octubre 1924. 
CRÓNICA DE LA GUERRA 
R U G E E L T R U E N O 
Pasaron ya los días en que sin gue-
rra en Quebdana un mosquetero con 
otro se baíia a estocadas para solven-
tar alguna nimia querella o que en la 
algazara de una cantina sórdida, en el 
fondo dví los vasos, de alegría bus-
caran un raudal o que más de uno la 
vida perdiera en alguna asechanza 
cuando, como Tristán en busca de 
Leo, se alejaba del campamento, entre 
las sombras de la noche, para, en la 
soledad, a la luna sus penas contar... 
Ruge el trueno de la guerra sobre 
los campos. Más de una vez se divisan 
los jinetes moros que sobre alguna 
cresta la arrogancia tienen de presen-
tarse como blanco a nuestros fuegos, 
y cuando brama el cañón sus alaridos 
de metralla, en vertiginosa carrera de 
locas cabriolas hacen la «fantasía> de 
jugar con la muerte que les llevan las 
balas. En los barrancos se oye el cre-
pitar de la fusilería de las huestes de! 
beniurriague! que cerca las posiciones 
del sector de Dar-Quebdani. 
Y, ha unos días, al rayar la aurora de 
la mañana de un día, cuyo cielo tenía 
el azul luminoso de nuestra Andalucía, 
fórmanse las columnas que batirán al 
enemigo. En las vanguacdias marchan 
los legionarios y regulares. Canta la 
Legión las estrofas de su himno con 
las épicas notas que resonaron allá en 
Tizzi-Assa, cuando murió Valenzuela; 
en Nador; en Magan y en las gestas 
mi! en que se derrochó sangre con la 
que se mezcló también la mía. 
Descienden las fuerzas a la llanada 
y emprenden la ascensión a las monta-
ñas negras, azuladas, tristes que cierran 
el horizonte y en las que algún que 
otro árbol solitario parece una cigüeña 
o pájaro agorero que un vuelo de siglos 
detuviera para ver el drama que va a 
desarrollarse en la tierra. 
Retumba un disparo y como si fuera 
una señal convenida le suceden nutri-
das descargas, y caen los primeros 
heridos en el campo, que tiene hechizo 
de diosa Primavera, que, de juventud 
vestida, el arrebol de su rostro muestra 
en el perfume de un rosal. 
A fuerza de brazos suben los caño-
nes a la posición del Arbolito. Los 
brazos nervudos y fuertes de los aven-
tureros hacen correr las piezas, que 
emplazadas rompen el fuego, ametra-
llando las trincheras que cierran el ca-
mino. 
La silueta airosa de un jinete que 
con maestría hace caracolear un mag-
nífico corcel de luengas crines, sube 
por la pendiente. Un murmullo recorre 
las filas, ¡es Franco!, el teniente coronel 
que risueño e indiferente realiza glo-
riosas proezas, sin perder la sonrisa 
que jamás se borra de sus labios. Como 
siempre, va sin armas, sólo lleva un 
junquillo en la mano, con el que se 
entretiene en acosar a una mariposa 
blanca que revolotea junto a su cabeza, 
sin preocuparse por las balas que dibu-
jan en el cielo su enérgico perfi!. 
Descabalgó, y la mano señoril y en-
guantada tendió a sus caballeros legio-
narios. Se sienta sobre una peña y 
conversa con sus ayudantes, que 
como él llevan de fina seda las osci-
lantes borlas de los gorros y de reca-
mados oros los emblemas de los uni-
formes. Charla y discute con Eyaralar, 
un joven teniente, si están más bonitas 
o no las muchachas con el pelo corta-
do, y expresando su horror ante la 
hipótesis de que la moda imponga que 
se afeiten las cejas, alguno de sus fri-
volos decires hace reír a carcajadas a 
los caballeros legionarios. 
Arriva un ordenanza montado que 
trae una orden de avance. Franco se 
levanta, y con gentil ademán invita a 
los legionarios a que asalten las trin-
cheras, y hace rememorar su actitud, la 
misiva del rey Felipe al de Spínola: 
«Marqués, tomadme a Breda>, cuando 
profiere: 
—¡Muchachos, no perdamos el tiem-
po, que se nos hace tarde para ir a 
tomar el té en Sidi-Mesaud! 
Y a la cabeza avanza. Los suyos le 
siguen entusiasmados, saltando ágiles 
por los declives y disparando sobre las 
concentraciones enemigas. Más de uno 
rodó por tierra: Jean Georges, un fran-
cés de áureas barbas, ha recibido un 
tiro en el corazón; al príncipe Barka, 
el gran señor moscovita, le alcanza un 
proyectil en una pierna; Stulianos Cons-
tantino, un griego audaz y trapacero, 
que acaudilló en las montañas de A l -
bania una banda de salteadores que 
formó con los restos del ejército del 
turco Essad-Pachá y que por su matri-
monio con una sultana circasiana rigió 
un estado fabuloso, cuya capital era 
una ciudad misteriosa que se alzaba en 
las faldas de colosos de piedra cubier-
tos de nieve, murió acribillado a bala-
zos; y unos pasos adelante expira Kian-
bersjng, un danés que era ingeniero 
de un arsenal de Stralsund. Ya nada 
contiene a los legionarios que trepan 
a las trincheras y sobre ellas se baten 
cuerpo a cuerpo con los rifeños. Los 
machetes abren anchos surcos entre la 
masa infiel, que no osa hacer frente 
a sus fieros enemigos. 
Conrado Gimeno, un mexicano que 
después de haber sido mayor en los 
escuadrones de Pancho Villa, el jaguar 
de la Pampa americana, se alistó en la 
Legión, donde por su heroísmo ha 
ascendido a oficial, se apodera de la 
bandera verde que para animar a los 
sarracenos tremolaba un caíd de negras 
barbas y ojos chispeantes, después de 
atravesarle con su espada. Quieren 
vengarle los moros y le rodean iracun-
dos, blandiendo sus gumías; pero el 
mexicano grita: 
—¡A mí la Legión!—y en su socorro 
vuelan sus amigos. Segalerva, uno de 
los más bravos capitanes de la Legión, 
dispara sus pistolas; Kangir, el poeta 
persa, se deshace a culatazos de dos 
rifeños, y los antequeranos Ortega y 
Fernández y el chileno Soto arrojan 
granadas de mano. 
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Huye el enemigo. La primera linea 
de irindieras está en nuestro poder. 
Vuelven a arrastrar los caballeros 
legionarios los cañones, y entre las 
verdes laderas por las que los suben a 
las negras cimas semejan a los solda-
dos de los Tercios de Flandes, cuando 
rotos por los holandeses los diques del 
Escalda y anegadas las llanuras subían 
a las alturas las piezas de artillería para 
hacer frente a los navios del de Nassau 
que bogaban sobre aquel mar impro-
visado. Parecen estos aventureros a los 
altos paladines de la épica leyenda, que 
cubiertos por armaduras que cinceló 
Benvenuto Cellini, el milanés orfebre, 
y en cuyas cimeras ondulaban plumas 
valiosísimas, llevaron por Europa.triun-
fadoras del hereje y del infiel, las ban-
deras de la Fe, que sus misioneros 
también paseaban por los confines del 
Asia, siguiendo las huellas de San Fran-
cisco Javier, el español que fué el 
Apóstol de las Indias. 
La artillería arroja sus granadas so-
bre la segunda linea de trincheras, y la 
Legión, con un movimiento envolvente, 
coge por la espalda al núcleo enemigo 
de tiradores, que se desalienta y huye 
a la desbandada. 
Un kilómetro más, y las tropas se 
ponen en contacto con Sidi-Mesaud, 
rompiendo el cerco en que el rifeño 
tuvo a su heroica guarnición. 
FRANCISCO ELSTER DE LA HUERTA 
CUENTO PARA EL SOL DE ANTEQUERA 
C O N V E N I O 
El.—Tiene 35 años, fuerte, alto, ga-
llardo; acompaña a todas partes a ella. 
Ella.-30 años, rubia, delicada, chi-
quita, se deja acompañar por él. 
Lugar de la acción: Salón amueblado 
lujosamente, aun con un poco de des-
orden. 
Ella.—(Entrando.) ¡Hola! Buenas tar-
des, querido. 
EL—Muy buenas. (Al ver que ella 
recorre la estancia con la vista.) ¿Busca 
usted algo. 
Ella.—¡Sí! ¡El abanico! Ese abanico 
que nunca sé dónde pongo. 
El.—(Se levanta y le alarga el aba-
nico, que tenía próximo.) ¡Tome usted! 
Ella.—¡Gracias! Ahora espere un po-
quito, nada más que un poquito, y en 
seguida marcharemos. Iremos al Centro. 
Ya sabe usted. Un drama de Benavente, 
mi favorito. (Cruza y va a salir.) 
El.—(Decidiéndose.) ¿Quiere usted 
esperar un poco? Quisiera hablarle. 
Ella.-¡Ah! Y no puede ser luego en 
el teatro? 
EL—¡No! Preferiría que fuese aquí. 
Además, es necesario. 
Ella.—Prefiere que sea aquí. ¡Bien! 
Dice que es necesario. ¡Mejor! Accedo, 
(Con ironía,) ¡Cómo no! (Vuelve a pa-
sar y queda en pie delante de él.) 
EL—¡Siéntele! (Le ofrece una silla, 
enfrente). 
Ella.—¡Está usted desconocido hoy! 
¿Qué le pasa? (Cambiando de tono.) 
Almacenes de Mármoles Nacionales y Extranjeros 
Blancos y c i & Colores 
Grandes existencias en Tableros de todas clases, t a m a ñ o s 
y espesores, en bruto y elaborados, 
para la cons t rucción y eban i s t e r í a . 
L Á P I D A S 
VENTAS A L POR MAYOR Y MENOR. E N T R E G A S INMEDIATAS. 
Luís de Velázquez, 5. — MÁLAGA 
Agente en Antequera: Manuel Matas González: Muñoz Herrera. 8. 
Hay situaciones en la vida en las que 
se está dispuesto a ceder ante todo, 
sin discutirlo, casi sin exponerlo siquie-
ra. Yo estoy hoy en esa situación. Por 
lo tanto, qué remedio me queda sino 
sucumbir. Me siento (Haciéndolo.), y 
le digo. ¿Qué quiere usted? 
EL—(De la misma manera y sentán-
dose también.) En el transcurso de 
nuestra vida, constante, segura, sin in-
terrumpirse nunca, pasamos de unas 
sensaciones a otras casi velozmente. Es 
tan rápida esta sucesión, que no nos 
da tiempo a detenernos y reflexionar 
cuál nos conviene aceptar. Hay quien 
llega a la Gloria, momento cumbre de 
la situación final del artista, y por una 
torcida interpretación la deja alejarse. 
Hay quien pasa por la Fortuna y tam-
bién se aleja de ella, casi sin darse 
cuenta. (Bajando la voz, a medida que 
deja escapar las palabras, hasta llegar a 
hacerse confidencial.) Hay, por fin, 
quien liega al amor y lo deja pasar, 
sin comprender que tarde o tempran j 
sucumbirá ante él. 
Ella.—¡Cuidado! Parece esto el prin-
cipio de una conferencia, Y ya lo sabe 
por experiencia, que éstas son a veces 
insoportables, aburridísimas, y pocas, 
muy pocas, agradables, 
EL—(Con firmeza.) No me interesa 
saber de qué género ha de ser la mía. 
Sólo sé que la tiene usted que oír por 
entera. Así es que prosigo, (Otra vez 
confidencial,) Como le decía, yo he 
pasado^ por estas situaciones, todas 
completas, sin eliminar a ninguna. Lle-
gué a la Gloria y la desprecié. La For-
tuna, no fui tan tonto que la dejara 
escapar toda entera. Y en cuanto al 
amor, también lo dejé pasar, indiferen-
te, tranquilo, sin violentarme en lo más 
mínimo. 
Ella,—¡No va mal! ¿Conque, dejó 
escapar el amor? 
E!.—¡Sí! Pero muchas veces, al refle-
xionar detenidamente sobre nuestros 
actos, se observa a simple vista que 
obramos mal. En unos pecamos de 
Calle Mesones, esquina a la de Estepa. 
Consulta todos los d ías 
ignorancia y en otros de ligereza. Yo, 
al dejar transcurrir el amor, no refle-
xioné, lo hice casi descuidadamente. 
Pero más tarde, cuando en las múlti-
ples incidencias se va afianzando nues-
tra experiencia, no dejé de comprendeí, 
que había cometido la más solemne 
tontería que imaginar pudiera, en dejar 
pasar aquella ocasión. 
Ella.—¿Sí? ¿Y cuándo fué cuando 
cometió el desacierto, y cuando pen-
sará el remedio. 
EL—El desacierto lo cometí hace ya 
cuatro años, a los tres ineses escasos 
de conocerla,,. 
Ella,—(Impaciente.) ¡Y el remedio! 
¿Cuándo piensa ponerlo en práctica? 
EL—¡Hoy! Mejor dicho.¡Ahora mismo! 
Ella,—¡Cómo! (Empezando a intere-
sarse.) 
EL—De !a manera siguiente. Recor-
dará usted los comienzos de nuestro 
conocimiento. Nos presentaron, como 
a tantos otros. Entablamos amistad, fui-
mos buenos amigos. (Otra vez confi-
dencial y con un dejo insinuante.) A 
los treinta días ya me violentaba el ver 
que usted me trataba camo podía tratar 
á otro cualquiera. Sin el menor motivo 
de confianza, para que yo pudiera creer 
que veía usted en mí a otro muy dis-
tinto a cuantos le rodeaban. 
Ella.—¡No diga usted eso! Yo le ad-
miraba. Era usted mi deportista favo-
rito. Siempre apostaba por usted y 
nunca dejaron de halagarme sus triunfos, 
EL—¡Sí ¡Buena cosa! Usted no pro-
fesaba su predilección por mí, Al triun-
far en el tennis, usted admiraba mi 
ligereza de movimientos y mi fuerza en 
los «drive», Al ganar una partida de 
golf, usted lo que aplaudía era la pu-
janza de mi palo y la seguridad de mi 
pulso. En ninguno de ios dos casos 
admifaba usteii al hombre, en una pa-
labra, a mí. Admiraba usted la fibra y 
los músculos de su deportista favorito. 
Ella.—¿Y qué? ¡Aunque si fuera! ¿No 
creía usted bastante esa recompensa! 
EL—¡No! A cualquiera otro le hubie-
ra satisfecho ésto y hasta es posible ie 
hubiera enorgullecido. A mí, no. Yo 
necesitaba que usted me admirara y 
fuera pensando en la posibilidad de que 
acaso fuera usted algo en mi vida, para 
mí. 
Ella.—(Empezando a comprender.) 
¿Y se hubiera satisfecho usted con eso? 
(Con intención.) 
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El—(De la misma manera.) ¡No! Al 
principio, quizás me hubiera contenta-
do esa idea; pero luego, a medida que 
fuera transcurriendo, me hubiera des-
concertado,puesyo necesitaba otra cosa, 
otro sentimiento que sólo usted me 
podía dar. 
Ella.—¿Y qué sentimiento es ese? 
El.—(Decidiéndose.) ¡El del amor! 
Amor que sólo usted me podía dar. Yo 
dejaba transcurrir el tiempo en espera 
del comienzo de sus sentimientos; pero 
nunca lo veía pespuntar. Entonces, es-
peré. Creí que alguna vez vendría. Pasó 
tiempo. Nunca asomaba en su semblan-
te el rubor que me anunciara que usted 
empezaba a profesarme ese sentimien-
to. Así uno y otro año. La dejaba ir, no 
atreviéndome yo a decirle nada por 
temor a una negativa, Pero tanto rom-
pen las olas sobre. las murallas, que 
acaban de destrozarías. Eso me ha pa-
sado a mí. Tanto ha insistido mi amor 
sobre mí, que ha llegado un momento, 
en que no puedo resistir más, y este 
momento es el de ahora precisamente. 
Ella.— (Comprendiendo de! todo.) 
¡Ah! ¡Qué situación! (Pretendiendo evi-
tarla.) ¿Cometerá usted la tontería de 
declarárseme como un cualquiera? 
El.—¡Sí! ¡Si a eso llama usted tonte-
ría! Yo no puedo más. Cuatro años 
acompañándola a todas partes, al tea-
tro, al café, a los bailes, a todos sus 
actos. Siempre teniendo que encerrar 
mi amor, que se quería escapar bajo 
una máscara de impasibilidad y mutis-
mo infranqueable. Cuatro años vivien-
do casi junto a usted, viéndola en to-
das partes, a todas horas. Cuatro años 
de sufrimiento, conteniendo a mi cora-
zón que quería escaparse y galopar lo-
camente. ¿Comprenderá usted que es 
demasiado? (Con calor y acercándose a 
ella.)¡Yo la quiero a usted! ¡La amo con 
todo mi corazón! Yo sólo vivo por us-
ted. Si usted ríe, yo río. ¡Si canta, yo 
canto; y si usted está pesarosa, apena-
da,yo participo en seguida de su pesar, 
tal como si fuera cosa mía. ¡Es dema-
siado! (Como suplicando.) ¿Accederá 
usted a lo que le pido? ¿Consolará us-
ted a mi ser, otorgándome su amor, 
como yo le doy el mío? ¿O sólo habrán 
servido estos cuatro años, para que us-
ted me dé una negativa? 
Ella.—¡Pero lo que usted dice es in-
sensato! (Sonrojada.) ¿Cómo he de 
otorgarle mi cariño? ¡Qué dirían! (Con 
voz tranquila.) Al cabo de tanto tiempo 
de silencio, escucho de sus labios eso, 
que no sé lo que pensar de ello. Usted 
no se ha dado cuenta de mi edad, ni de 
la suya. Somos ya dos alejados del 
amor. Nuestra edad no es la más pro-
picia para encender nuestros corazones 
haciendo que se atraigan. Hemos pa-
sado ya del tiempo de las ilusiones, de 
las alegrías, de tas fantasías locas. (Tris-
temente y muy lenta.) El camino que 
hemos recorrido, nos ha hecho com-
prender que pasó para nosotros la edad 
del amor. 
El.—(Otra vez con calor.) ¿Qué dice 
usted? ¿Que ha pasado para nosotros la 
edad del amor? El amor no reconoce 
edad, ni ley alguna. Se presenta de im-
proviso, arrolla, aparta el obstáculo y 
se muestra latente, vivo, impetuoso, re-
clamando su derecho. No reconoce tra-
ba ninguna. Y ahora en nuestra edad, 
como antes no vibró, se manifiesta aún 
más fuerte, haciéndonos comprender 
que dejamos transcurrir el momento 
oportuno en que debieron latir al uní-
sono nuestros corazones. 
Ella.—¡Bueno! ¡Aunque así sea! Ten-
go ya 3o años, y en el fondo de mi ser 
no encuentro riada. Me ilusioné con ser 
amada a los 18 años, la edad en que se 
sueña todavía. Pasó aquel tiempo, y a 
medida que transcurría se iba alejando 
la posibilidad de su realización, tanto 
que hoy ya adormecí por completo 
aquel viejo recuerdo y por nadie ni por 
nada lo haré reverdecer nuevamente. 
¡Créame! Dejemos esta conversación y 
renunciemos para siempre a su idea. 
Lo que no sucedió antes, no sé por qué 
ley, ni por qué razón ha de suceder 
ahora. 
EL—¡No! ¡Ai contrario! Continuemos. 
Sucederá por la ley de nuestra atrac-
ción y por la razón de que nos quere-
mos. (Al ver un movimiento de ella, 
como de protesta.) ¡Sí, porque nos 
queremos! ¿Es que se ha apagado en 
usted la llama ardiente que antes con-
tuvo? ¿No quedará ni el más ligero 
rescoldo? ¡Sí queda! Y he de ser yo el 
que lo avive con el mío, compensando 
así su falta. Repase usted el fondo de 
su ser, el interior de su alma, y la verá 
usted allí, chiquita, sí, muy chiquita; 
pero viva, ardiendo, haciendo notar su 
presencia,a pesar de la rebeldía de usted. 
Ella.—(Como abandonándose y que-
riendo aún luchar.) ¡Bueno! ¡Sí! Siempre 
he pensado en la posibilidad de que 
llegara por fin este día; pero tanto tar-
dó, que creí ya no sucedería. Pero 
ahora es tarde. Ya la llamita se ha 
apagado tanto que casi no brilla. 
El.—(Alegremente.) ¿Vé usted cómo 
sí? Pero aunque sea muy pequeñita yo 
la aumentaré con mis cuidados, con 
mi cariño y la haré tan grande, que 
alumbrará tanto como resplandeció en 
¿Qirelíestirfilíiptiiíliarito? 
Como propaganda y sólo por este mes, [ 
puede encargarse en la sastrería CASA 
BERDÚN, un magnífico traje de pura lana 
confeccionado a medida, en 
SETENTA RESETAS; 
Género de gran calidad e inmejorable 
resultado. 
Garantizamos que por el metro de lana 
aplicado a estos trajes, le cobran en cual-
quier otro establecimiento, 25 pesetas. 
MANTECA GIL 
DE VACA 
fresca, superior: premiada en va-
rias exposiciones con 16 meda-
llas y 14 diplomas de honor. 
M i la marca " 61L" - Es la mejor. 
los risueños días de sus primeras ilu-
siones. 
Ella.—¡Pero, a pesar de eso! Yo no 
le quiero a usted lo bástanle todavía 
para concederle mi cariño, Podiía equi-
vocarme, y luego las conversacinnes, 
además de ser funestas, podrían herir 
a usted en lo más íntimo. 
El.—¡No! ¿Cómo ha de ser eso? Us-
ted tiene dormido su amor. Descansaba 
tan oculto, que su despertar ha de 
hacerse con lentitud, poco a poco, y 
entonces, a medida que vaya sucedien-
do, irá profesándome cariño, hasta que 
me lo dé todo, y entonces yo lo ocul-
taré, seiá tanto para mí que nunca de-
jaré de alimentarle con el mío. 
Ella.—Pero hasta que suceda eso, yo 
no podré profesárselo. Esas transicio-
nes, que necesariamente han de ser 
muy lentas, cansarán a usted, le des-
encantarán, y al final encontrará usted 
el desengaño. (Cambiando de tono.) 
Mire usted, le propongo un convenio, 
un pacto, como quiera llamarle. Usted 
sigue frecuentando mi casa, como hasta 
ahora, y yo aquilataré mis sentimientos 
y veré si se van transformando. Si esto 
sucede, en el plazo de un mes, al fin 
de él se lo manifestaré, y entonces.... 
(No acaba la idea, pero se lleva una 
mano al corazón, indicándose que será 
suyo.) Pero si no acontece, también se 
lo diré, aunque me cueste trabajo y 
hiera sus sentimientos con mi decisión. 
El.—¡Bien! ¡Queda convenido! Pero 
estoy tan seguro de que sucederá lo 
primero que no temo nada absoluta-
mente. Ya me cuidaré yo de avivar con 
mi afecto su naciente cariño. (Conven-
cido.) 
Ella.—¡Ni una palabra más! ¡Conve-
nido! Pero hasta entonces sigamos nues-
tra vida. Yo, indiferente, asistiendo a 
todas partes, y usted, acompañándome, 
siendo mi escolta. (Orguilosaraente y 
como el que manda a un criado.) ¡A 
ver! ¿Qué hora tiene usted? 
El.—(Saca el reloj y dice.) ¡Las nueve 
y media! 
Ella.—¡Entonces da tiempo! (Ponién-
dose en pie.) Digo que da tiempo a ir 
al Centro. Veremos qué nos reserva 
Benavente. 
El.—(Poniéndose también de pie.) 
¡No! Preferiría que no fuésemos. ¿No es 
mejor que nos retiremos a descansar, 
y en el lecho soñemos despiertos en 
nuestras palabras de esta noche? (Con 
intención.) Quizás forjemos, como antes 
ilusiones, y quizás ellas nos den la 
felicidad que quiso escapar de nosotros. 
Ella.—¡Bien! ¡Como quiera! Ya le 
dije antes que accedería a todo. 
El.—Entonces, marcho. ¿Tejerá usted 
esas ilusiones? ¿Servirá de algo este 
paso dado en nuestras vidas? 
Ella no contesta nada, pero sus ojos 
brillan un momento y parecen recordar 
aquellos años de ensueño que ya pa-
saron. Se posan sobre él y su mirada 
asiente a su pregunta. 
El, entonces, no dice nada. Le besa 
la mano, se inclina y sale. 
FELIPE ORTEGA MEDINA 
Málaga y Octubre 1924. 
D E T E A T R O 
La actuación de la compañía de Pedro 
Bárrelo en esta semana ha constituido, 
como anunciamos, un verdadero acon-
tecimiento. El público ha respondido 
como se merecía la compañía, y ésta no 
ha defraudado a la expectación que des-
pertó su anuncio. Forma en conjunto 
un elenco artístico muy completo e igual 
y las primeras partes han demostrado 
ser justo el renombre que alcanzaron 
en los principales escenarios de España, 
muy especialmente ante el público que 
da y quita las famas: el madrileño. 
Juanita Fabra «se hizo» con el público 
antequerano desde la primera noche, 
en « B e n a m o r » , por sus maravillosas 
dotes de cantante, su belkza y su sim-
patía, a más de su soltura en la escena; 
tanto en esa obra, como en las siguien-
tes, y, por no citar otras, en «Doña 
Francisquita» y «EnSevilla está el amor > 
obtuvo merecidísimos aplausos, vién-
dose obligada a la repetición. 
Dionisia Lahera, hermosa y dominan-
do el arte escénico con extraordinaiia 
facilidad, tíos hizo admirar su voz en 
dichas obras, y en «La Duquesa del Ta-
barín» y «Los pápiros», especialmente, 
alcanzando en muchas ocasiones la 
aprobación del público. 
En fin, Barreto, en los distintos pa-
peles que ha interpretado, graciosísimo 
en «Benamor», «La Duquesa del Taba-
rín» y «Doña Francisquita», que hizo 
al público reir de buena gana y aplau-
dir con entusiasmo; Cabasés, el inmejo-
rable barítono; Arenas, bajo de voz to-
rrencial; el tenor Lopetegui, que debutó 
con halagador éxito en «En Sevilla está 
el amor», y la pareja de baile, herma-
nas Ital-Off, han obtenido el aplauso 
del auditorio en sus diversos cometidos. 
De las obras aludidas, han sido las 
de mayor éxito,«Benamor»,«Doña Fran-
cisquita» y «La Montería», que el pú-
blico esperaba con impaciencia, dada la 
fama de que venían precedidas y el co-
nocerse ya, en parte, sus hermosas par-
tituras. 
Anoche se representaron también 
«El niño judío» y, cumpliendo con la 
tradición, el drama famoso que inmor-
talizó a Zorrilla, «Don Juan Tenorio», 
y esta noche se pondrán en escena «El 
asombro de Damasco», ya conocido 
aquí, y la bonita opereta «Los claveles 
rojos», de la cual se popularizó el can-
table «Mi hombre», teniendo además 
otros números muy bonitos. 
Para mañana se anuncia otra obra de 
gran éxito, estrenada el año pasado en 
el teatro de la Zarzuela, de Madrid, y 
en la que tienen papel principalísimo 
los aplaudidos artistas Juanita Fabra, 
Lopetegui y Cabasés; obra debida al 
genio del tan popular maestroGuerrero, 
y titulada «Los Gavilanes'. 
Con esto se termina el segundo abo-
no abierto; pero sería de desear que, si 
aún puede dar alguna función más esta 
compañía, se repusieran en escena—y 
con esto nos hacemos eco de los de-
seos de algunos señores abonados,— 
las hermosísimas obras «La canción del 
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| olvido» y «La alsaciana», en las que tan 
buena ocasión de lucirse tienen las pri-
meras partes, y con lo que se cerraría 
la brillante actuación de la misma con 
los éxitos más rotundos. 
I Felicitamos a la Empresa por el hala-
i güeño resultado de la temporadita, lo 
1 que debe estimularle a traer cosas bue-
nas, pues ya se ha visto que el público 
| responde cuando lo merece el espectá-
culo, aunque el precio sea excesivo para 
lo que aquí se ha pagado siempre por 
las localidades. Ahora, que de esto no 
tiene culpa la Empresa, que ha de ase-
gurarse un negocio problemático, sino 
la tan reducida capacidad de nuestro 
teatro, incapaz de contener el público 
que atrae un espectáculo bueno. 
¡Lástima que no se acometa en serio 
la empresa de hacer un teatro como a 
Antequera corresponde! 
INTERESANTE 
Aproximándose el regreso a Málaga, 
después de larga estancia en ésta, de 
nuestro amigo, el reparador y afinador 
de pianos don Victoriano López, de la 
casa «Juan López» almacén de Música 
de dicha capital, lo ponemos en cono-
cimiento de su clientela por si tiene a 
bien pasar algún otro aviso en el hotel 
Colón, donde se hospeda. 
El día de los Difuntos 
Pronto las campanas del orbe cató-
lico, anunciarán a los vivos el recuerdo 
de los muertos, y al percibir el hombre 
sus tañidos tristes, levantarán al pasado 
su memoria, para ofrendar un suspiro 
mezclado con el llanto, a la madre bue-
na, a la esposa fiel, al hijo amado que 
rindieron su vida al decreto dado por 
Dios como castigo del" pecado. ¡Senti-
mientos nobles y dignos de lazos tan 
sagrados!, pero ineficaces por sí solos; 
pues sabiendo por la fe que a la muerte 
del cuerpo sigue la vida del alma, que 
una vez terminada la presente, nada 
puede hacerse que cede en mérito pro-
pio ni del prójimo, que tal vez no 
hayan satisfecho la justicia de Dios y, 
a pesar de estar llamadas a gozarle se 
encuentren detenidas en las voraces 
llamas del Purgatorio sufriendo indeci-
bles dolores de esa manera admirable, 
pero verdadera, como dice el gran pa-
dre San Agustín, y que sólo con ora-
ciones y buenas obras podemos aliviar-
las, no cesemos de orar y hacer bien, 
con intención de aplicárselos como su-
fragios, ya que a ello son acreedores los 
que en otro tiempo nos dieron el ser, 
propinaron las alegrías y delicias del 
hogar y recibieron carne y sangre de 
la nuestra; no olvidemos que como 
cantó el poeta: una rosa ante su tumba 
se marchita, una lágrima se evapora y 
la oración por el alma sube al Cielo 
y Dios la escucha. Pensemos también 
i que presto seremos nosotros los nece-
| sitados, y no permitirá Dios quede sin 
j sufragios el que en vida los ofreció por 
sus hermanos. 
UN SACERDOTE 
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NATALICIO 
La joven esposa de nuestro querido 
amigo don José Castilla Miranda ha 
dado a luz una niña. 
Al felicitar a los padres de la recién 
nacida, hacemos votos por el restable-
cimiento total de la parturienta. 
ENFERMOS 
Se encuentra enferma la señora doña 
Remedios Llera, viuda de Palma. 
Deseamos su pronta mejoría. 
Ha estado unos días enfermo, estan-
do ya por fortuna mejorado, nuestro 
estimado amigo don Arturo Burgos. 
Nos alegramos de su restablecimiento. 
Guarda cama por enfermedad que 
padece, el practicante del hospital de 
San Juan de Dios, don Luis Campos 
Burgos. 
Deseámosle alivio en su dolencia. 
BODA 
El jueves, a las tres de la tarde, se 
verificó el enlace matrimonial de la bella 
señorita Carmen Sánchez Bellido y nues-
tro querido amigo don Francisco Za-
bala Vida. La ceremonia tuvo lugar en 
el domicilio de la novia, ante precioso 
altar con la imagen del Corazón de 
Jesús, bendiciendo el enlace el señor 
vicario, don José Moyano, y extendien-
do el acta matrimonial el juez munici-
pal, don Antonio Sánchez Puente. 
Apadrinaron a los contrayentes los 
hermanos de la novia, doña Dolores 
y don Francisco Sánchez Bellido, y 
actuaron de testigos, don Baldomcro 
Bellido, don Carlos Mantilla y don 
Francisco Zabala Moreno. 
Después de la boda, los novios mar-
charon con dirección a Madrid, donde 
fijan su residencia. 
Les deseamos larga luna de miel, 
DE VIAJES 
Está en ésta, disfrutando permiso, 
nuestro paisano y querido amigo, el 
juez de Vélez-Málaga, don Antonio Ruiz 
López, acompañado de su distinguida 
esposa. 
Han regresado de su viaje a Pau 
(Francia), donde han pasado temporada, 
las distinguidas señoras doña Rosalía 
Laude, viuda de Bouderé, y su hermana 
doña Julia Laude, de Rosales. 
NOTAS MILITARES 
Se ha concedido el pase a la reserva 
de Cádiz, al digno coronel de este regi-
miento de Reserva don Antonio Jimé-
nez Herrera. 
Ayer, y con motivo de cesar en el 
mando de dicho organismo y de la 
Comandancia militar, se publicó una 
orden de la plaza, dando cuenta de ello 
y de haberse encargado interinamente 
de ambos puestos el teniente coronel 
señor Somalo. 
Al dar esta noticia, hacemos constar 
nuestro agradecimiento por las defe-
rencias y facilidades que ha tenido para 
nosotros durante su mando el caballe-
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roso militar, deseándole que sea para 
su descanso la nueva situación a que ha 
pasado. 
Probablemente cesará en el mando 
de las fuerzas de Carabineros de este 
distrito, el estimado amigo nuestro, te-
niente don Manuel García de Novoa, 
quien pasará a la Comandancia de vete-
ranos, del muelle de Málaga, quedando 
este puesto al mando del sargento. 
EN LA TRINIDAD 
Del 1.° de Noviembre al 9, se celebra 
en esta iglesia el novenario de tradicio-
nal costumbre en sufragio de las Ani-
mas benditas del Purgatorio, con plática 
todas las noches, y responsos cantados 
en la cripta. 
Se suplica alumbren los nichos las 
respectivas familias, tanto por el recuer-
do y el bien a sus mayores, como por 
la necesidad para su revisión de saber 
los que tienen o no tienen familia. 
MANTECADOS 
Papel para hornos, superior, de hilo, 
resistente para más de una cocción, a 
0.75 pesetas la mano; la resma de 500 
pliegos, 13 pesetas. 
Os venia en la librería «El Sínlo XX». 
QUEJAS DEL VECINDARIO 
Vecinos de la calle San Pedro se nos 
quejan del mal estado del piso de aque-
lla populosa vía, puesto de manifiesto 
en los días de lluvia, que puso algunos 
sitios intransitables, y además nos indi-
can el peligro que ofrece la pared de 
un solar inmediato al número 59, que 
presenta desplome hacia la calle. 
Lo que hacemos saber a quien co-
rresponda, para satisfacción de dichos 
vecinos. 
EL EGOISMO V LA CODICIA 
no sólo ha producido daños inmensos 
a la hacienda ajena, sino también graves 
trastornos a la salud, a causa de la ex-
tracción de materias químico-nutritivas 
de los principales alimentos, los cuales, 
al venderse sofisticados, menguan el po-
der nutritivo de todas las células de la 
economía. Por lo mismo, hay que repa-
rar esas pérdidas con un tónico que vi-
gorice el organismo y sustituya la falta 
de aquellos agentes nutritivos y ésto 
es fácil de conseguir usando el pode-
roso reconstituyente Jarabe de Hipofos-
fitos Salud, que cuenta con la aproba-
ción de la Real Academia de Medicina 
y 34 años de existencia. Como este Ja-
rabe ha sido burdamente imitado, es 
necesario que el enfermo antes de ad-
quirirlo, exija el frasco que lleva las 
palabras Hipofosfitos Salud, estampadas 
con tinta roja en la etiqueta exterior. 
mmm 
BflILLV - BfliLLIERE 
De venta en «El Siglo XX». 
" S A N L U I S 
El MEJOR DE LOS CHOCOLATES 
DE VENTA EN LOS PRINCiPALES ESTABLECIMIENTOS 
ouin m m 
BARCELONA/^  
MARCA RtbCT 
PARA COSER Y BORDAR 
Uzodera v iUe de meiio. 3 5 duros 
M m Eeatrai 4 5 
D ERÓ SITO 
Rafael del Pino Paché 
L U C E I T A , í? • A N T E Q X J E R A 
Accesorios, reparaciones y limpieza 
de toda clase de máquinas de coser 
SE ALQUILA 
en el día, el piso principal de la casa 
Trinidad de Rojas, núm. 33, en 120 
pesetas mensuales. 
Razón en «La Fin del Mundo>. 
INSPECTOR DE ALCOHOLES 
Ha llegado a ésta el teniente de Ca-
rabineros don Marcelino Ibero Barceló, 
acompañado de su bella esposa, que 
viene aquí para desempeñar el cargo 
de inspector de alcoholes. 
Bienvenido sea. 
CORRESPONSAL 
Nuestro compañero Pepe Muñoz Bur-
gos, ha sido nombrado corresponsal l i -
terario y agente de anuncios del impor-
tante diario sevillano «La Unión», que 
está puesto a la altura de los primeros 
de España. 
Semanalmente publicará, pues, dicho 
periódico, resumen de noticias de An-
tequera y crónicas interesantes, tanto 
para ésta como para los numerosos an-
tequeranos que residen en Andalucía 
occidental; lo que ha de servir de ali-
ciente, al mismo tiempo, para los fabri-
cantes que deseen extender sus ventas, 
los cuales pueden dirigirse a dicho co-
rresponsal. 
LA VIRUELA 
Habiéndose dado un caso de viruela 
confluente en el anejo de Villanueva de 
la Concepción, el doctor Aguila Collan-
tes ha llevado a cabo las medidas per-
tinentes, de aislamiento y vacunación de 
todo el pueblo, con lo que se cree haber 
evitado la propagación del terribe mal. 
LOS MEJORES CHOCOLATES 
son los de'San Ignacio de Loyola, de 
5, 6 y 8 reales paquete de 400 gramos. 
Chocolates económicos, a 0.90 pa-
quete de 300 gramos, en «La Fin del 
Mundo >. 
LA PRONTITUD 
G R A N B A R A T O D E C A L Z A D O 
D E — : 
E N R I Q U E G O N Z A L E Z 
C A L L E E S T E P A , 23 
(JUNTO A L BANCO HISPANO) 
Especialidad en las medidas. 
[ A R M O L E S 
D E L P A Í S Y E X T R A N J E R O S 
E S C U L T U R A S , — - MAUSOLEOS 
E S C A L E R A S , ADORNOS, REPISAS, 
i ARIDAS DE TODAS ciflses 
TABL6ROS PARA MU6BLES 
Viuda de Rafael Bacza Viana 
MÁLAGA 











Y A L F A J O R E S 
son los de esta casa 
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